PREFACIO 


Se lo advierto: al final de este prefacio, las cosas van a ponerse horribles. 
Durante varios años, Archie Goodwin y yo estuvimos hablando de la posibilidad de que 
Epic hiciese un comic de terror. Ambos estábamos convencidos de que esa característica 
única, propia de los comics, que consiste en fundir imágenes y palabras, ofrecía un potente 
foro para los relatos de terror; también estábamos convencidos de que para utilizar en toda 
su potencialidad, hoy en día, este medio deberíamos superar los fallos cometidos por tantos 
comics de terror del pasado reciente, aquellos en los que los relatos siempre terminaban con 
una variante, archiconocida, de aquello de: “Y cuando se despertó, a la mañana siguiente, 
descubrió que su marido, que estaba a su costado en la cama... ¡LLEVABA YA EN REALL- 
DAD SEIS AÑOS MUERTO"”. Sí, necesitábamos algo más... una pista de circo en la que 
nuestras historias pudiesen desarrollar la textura y la complejidad que descábamos, indepen- 
dientemente de los convencionalismos del pasado; una arena en la que las reglas anterior- 
mente al uso fueran tiradas por la ventana y en la que, para variar, los cristianos se comiesen 
a los leones. 
Encontramos esa arena en las dos películas de Clive Barker: HELLRAISER y HELL- 
BOUND: HELLRAISER 11. A Epic le habían ofrecido la posibilidad de realizar una adapta- 
ción al comic de HELLRAISER, pero ni Archie ni yo crefamos que una adaptación, pura y 
simple, pudiera hacer justicia a esa sensación de malevolencia, cabalgando a rienda suelta, 
que era lo que habíamos encontrado, y nos había impresionado, en ambas películas. Pero si 
hubiese algún modo de lograr llegar al corazón mismo de la mitología del HELLRAISER de 
Clive, algún modo de levantar sus piedras y ver qué cosas, deliciosamente oscuras, salían 
reptando de debajo... 
A sugerencia de Archie, nos encerramos los dos en una habitación con Clive (quizá ésta no 
fuese la mejor de las sugerencias, visto el tipo de cosas que escribe Clive en sus libros y 
“sobre las que hace sus películas), así como con los escitores Erik Saltzgaber y Phil Nutman; 
y esto con el propósito de que. con nuestras preguntas, los cinco nos dedicásemos a hurgar y 
¿expandir el tapiz del universo de HELLRAISER. ¿Qué era lo que había creado las Configura- 
ciones de Lamento... las cajas rompecabezas que abrían las puertas del Infierno? ¿Habían 
otros rompecabezas que hiciesen lo mismo? ¿Qué era lo que hacía obedecer a los cenobi- 
tas... los demonios mutilados que son invocados por la resolución de uno de los rompecabe- 
zas? ¿Tenía alguno de nosotros la llave que abriría aquella puerta, para que pudiésemos salir 
al fin de la habitación? 
De aquella reunión surgió una Biblia, o, dada la naturaleza del proyecto, quizá sea más apro- 
piado decir que obtuvimos un grimorio... un conjunto de conceptos y líneas maestras, que 
establecían lo que podría pasar en este mundo a través del tiempo y el espacio. Luego, esos 
conceptos fueron empleados como una llamada a las armas, para que artistas y guionistas 
iniciasen su combate en nuestra arena de circo, tuviesen la oportunidad de desarrollar sus 
propias historias y crear sus propios cenobitas... en relatos que interactúan entre sí y se 
entrecruzan unos con otros dentro del universo de HELLRAISER, con cada nueva visión 
ayudando a construir una coherente y horripilante mitología. 
Este volumen que tienes ahora en las manos es, pues, el inicio de una nueva mitología, el 
principio de unas muestras de arte y unos textos a los que, esperamos, regresarás, de tanto en 
tanto, cada vez que sientas la necesidad de notar cómo algo te corretea por debajo de la 
piel... y tira de ella desde dentro: unos relatos que, creemos, te gustará releer de vez en cuan- 
do... 
... Eso, claro está, si es que queda algo de"ti tras la primera vez. 


D.G. Chichester 


INTRODUCCIÓN 


Lo más extraordinario de todo es que en el momento en que alguien escribe un relato, o crea 
una imagen fílmica que halla favor entre el público, lo ha perdido, para todos los efectos. El 
pequeño bastardo se escapa a gatas, se convierte en propiedad de los aficionados. Y son 
ellos los que crean, en derredor de ese inicio, sus propias mitologías: son ellos los que cons- 
truyen, en su imaginación, continuaciones y antelaciones. Los que descubren las inconsis- 
tencias en tu argumentación. No se me ocurre que te puedan hacer un mayor cumplido. ¿Qué 
más podría pedir un escritor o un cineasta que el que su ficción sea aceptada y se convierta 
en parte de las vidas oníricas de una gente que, con mucha probabilidad, nunca va a conocer 
en persona? 
La película HELLRAISER y, en menor grado, la novela corta en que se basa, The Helbound 
Heart (El corazón que va camino del Infierno), fueron unos trabajos míos que provocaron 
esas siempre bienvenidas respuestas, desde su primera aparición en páginas impresas o en la 
pantalla. Que las Configuraciones de Lamento y los cenobitas que son invocados en el 
momento en que se resuelve uno de esos rompecabezas (sobre todo Pinhead, naturalmente) 
hayan entrado en lo profundo de los corazones y las imaginaciones de tantos individuos 
saludablemente perversos del mundo entero, me resulta tan sorprendente como tranquilizan- 
te. Sorprendente porque la película fue hecha con muy poco dinero... para demostrarnos, 
tanto a mí como a los caciques de Hollywood, que podía convertir una modesta suma de 
dinero en una película vendible: tranquilizante porque las imágenes y las ideas de la película 
eran extremadamente oscuras, y me encantó que hubiese un público apreciable para una 
película que no recurría al hacer picadillo a adolescentes mientras se estaban duchando, y 
que estaba realizada tomándose a sí misma muy poco en serio. 
Pero, volviendo a lo que decía antes de que los otros se posesionen de la propia obra... Tras 
HELLRAISER vino HELLBOUND: HELLRAISER 11, en la que el guionista Peter Atkins y el 
director Tony Randel tomaron los cabos sueltos de la primera cinta, para tejer con ellos su 
propia obra. No era la película que yo hubiera hecho, pero me resultó increíblemente intere- 
sante el ver cómo otras mentes y otros talentos se enfrentaban con las ideas, cómo explora- 
ban senderos que yo ni me había imaginado cuando había tomado papel y pluma. 
Lo que me lleva finalmente al comic que tienes ahora entre tus manos, que va a ser, espero, 
el primero de muchos de estos monstruitos. Sus dos padrinos son Archie Goodwin y Dan 
Chichester, y sus muchos padres están listados en estas páginas. Y aunque mi nombre está 
en la portada, como puedes ver, no soy otra cosa que un espectador más en este bautismo. 
Pero, de todos modos, me siento orgulloso del pequeño... y no sólo por que tantos excelentes 
creadores se sientan atraídos por las concepciones de HELLRAISER para desear colaborar 
en expandir su mundo ficticio, sino porque... ¿es que no lo ves”? esa peliculilla bastarda que 
yo hice tiene vida propia. 

¿Quién se lo habría imaginado? ¿Quién podría habérselo imaginado? 


Clive Barker 
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POSTFACIO 


Para lograr que les abran las puertas del Infierno, los personajes de nuestras historias deben 
resolver uno de la miríada de rompecabezas que han sido dispuestos, selectivamente, a tra- 
vés del Universo, por los Poderes de la Oscuridad. Y los viajes al mundo de la penumbra se 
realizan de un modo no menos intrincado... pues cada una de las historias es una nueva pieza 
de un complicado rompecabezas. 

Presentamos aquí algunas de las piezas que podéis esperar contemplar en los próximos 
meses. 

[_] Las respuestas a un crucigrama llevan a un horror inexpresable en “Wordsworth" de Neil 
Gaiman y Dave McKean. 

3 Un implacable guardián de prisiones debe resolver el misterio de la fuga de un prisionero 
en “La Bóveda”, de Marcus McLaurin y Jorge Zaffino. Y la única pista del guardián es una 
extraña caja rompecabezas que ha quedado en la celda del desaparecido... 

L] El regreso del cenobita de Jan Strnad, Rostro, en relatos del pasado cercano: “Para pre- 
parar un rostro”, y del lejano futuro: “El precipicio de cristal”. 3 

(7 Un artista obtiene más de lo que buscaba, cuando toma lecciones del Infierno en “Los 
placeres del engaño” de Phil Nutman y Bill Koeb. 

—J Un brillante músico descubre que las notas que escribe tienen un hechizo que enloquece « 
las bestias salvajes en la narración del guionista de HELLBOUND, Peter Atkins: “Cancio- 
nes de metal y carne”. 

[_] Esperando descubrir las razones ocultas tras la muerte de su hermano, un joven científico 
profundiza en el misterio de una serie de suicidios masivos, en “Glitter y Cía.”, de Ron 
Wolfe y Dan Spiegle. 

[_] La improbable pareja de Ted McKeever: Mister Alma y Simplemente Feto, de “La danza 
del feto”, se reúnen en un club de jazz de Nueva Orleans en “La hora de cierre”. 

() Una simulación de ordenador lleva a sus programadores a niveles de experiencia de 
auténtica pesadilla en “El Umbral” de Mark Kneece y Scott Hampton. 

) Más las muy especiales imágenes de los laberintos del Infierno creadas por Bill Sienkie- 
wiez. Jon J. Muth, Kevin O'Neill, A.C. Farley y una legión de otros artistas de talento. 
Estas son las piezas que encontraréis desparramadas. Y tendréis la emoción y el reto de Jle- 
gar a conocerlas, de juntarlas unas con otras. 

Vosotros sois quienes tenéis que resolver el rompecabezas. 

Nosotros estaremos esperando, para recoger sus pedazos cuando hayáis acabado. 


D.G. Chichester 
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